
CARTA NOVENA. 

Dfriembre 4. 

La "eillll de la cruz entre lo~ pognnos. -Nuevos clctalles 
sobre una. forma exterior Je In. señal J.e la eruz entre 101 
primeros cri,tinnos.-LOR m:í.rtires cu el nnfitentro.­
Etimologfa de la palabra II nctoro.r. 1

' -Los¡,ngnnos ado• 
ro.han haciendo la i-efinl do la cruz. -C6mo la h:ician.­
Primcrn. mancrn. 

La señal de la cruz entre los paganos será, 
amigo mio, el asunto de esta carta. Con el ob­
jeto de seg,rir hasta el fin la cadena tradicional 
que uue á la Sinagoga con la Iglesia, voy á de­
cirto dos palabras sohre la señal de la cruz en­
tre los primeros cristianos. Sabes ya que la ha­
cían á cada momento; pero ignoras quizá que 
para no interrumpirla al orar, se convortian ellos 
miRmos en una señal de la crnz. Se pue¡le apos-

!Oi 

tar ciento contra uno, que tus camaradas no ,a. 

ben de esto ni nn11 palabra. 
Lo que Moisés, Sanson, D,1vid y los is,aelitas 

no hacian sino por intervalos, nuestros ,padres 
lo acostumbraban siempre, y de ello compren­
derás la razon. Amalee, los Filisteos y Helio-
1loro, eran enemigos pasajeros; miéntras que el 
coloso romano nunca deponia las armas. Entre 
él y nuestros padres se habi11 entablado una lu­
cha á muerte, sin tregua ni descanso. 

En ·sus coudicion;s se convertían en otro~ 
tantos Moisés sobre la montaña. No un clin, si­
no tres siglos, sus manos estuvieron !c,·nntadas 
al cielo pidiendo, como las ele] legisla1lor hebreo, 
la victoria para los mártires que bajaban á la 
arena, y la conversion do sus ¡10,seguiclores. 

Sobre fin pensamiento y su actitncl en la ora­
cion, !lcjomos hablará 1111 teKtigo ocular. "Ora­
mos, clico Tertuliano, con los ojos elovaclos al 
cielo, y las manos cxtoudi<las, porque son ino­
centes; la caucza desnuda, porque no tenemos 
de qué avergonzamos; y sin monitor, porque 
oramos ele corazon. · En esta actitud no cesamos 
de pedir, para los emperadores una larga vida, 
un reinado tranquilo, un palacio sin celarlns, 
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misterioso potlor, empremler repentinamente la 
fuga." 1 

Por la delicadeza de la víctima, el Occiden­
te te ofrece un espectáculo más tierno aún. Era 
en medio de la populosa Roma; nunca mayor 
multitucl babia llenado las gradas del circo. La 
heróina era Inés, noble virgen de trece años: 
condenada al fuego, fué colocada en la hoguera· 

"Miradla, dice San Ambrosio, tender sus ma­
nos luícia Cristo, y hasta en medio de las lla­
mas enarbolar el victorioso estandarte del Se­
ñor. Con las manos extendidas á tra,·es de las 
llamas, dirige á Dios esta plegaria: "Oh vos, 
.i quien es preciso adornr, honrar y temer, Pa­
ure Omnipotente de i'i'uestro Señor Jesucristo, 

1 Vidis5CS atlole~ccntnlum, nondum viginti o.unos inte­
gros nrüum, nullis constrictum vinculis, fhmiter r.,onsi~ten­
tcm, ro1mibus in crucis modum e lr.'.lnsverso expansis ro­
l, u ~ta et excelsa. mente in pacibus ad Dei numen fundendis 
ardcnt.issime clefi:irnm; uc4ue omnino se commovcntem, ne­
<1ue in hanc vel illam putcm, de loco in quo stcterat dc­
tlectentem ¡ idquc curo ursi et pardi furorcm et mortero ü1 
cum exhnlarent. r·,1mque jnm ejus caracm dentibus lace­
r;ire aggrederent ·, quorum ora. divino. quadn.m et incx­
¡Jlicnbili potcntia, :escio quo pacto1 foerc prope obturutn, 
e! ilPrum ipsi reir properr rt'Clll'l't•l'llUt. ( Il1)/. e,.d,, liy, 

vm, c. VII.) 
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yo os bendigo, porque gracias á vuestro Hijo 
ónico, be escapado de las manos de hombres 
impíos, y atravesado sin mancha las impurezas 
del demonio. Y hé aqnJ ademas que bajo el ro­
cío del Espíritu Santo, se extingue el fuego 
que me rodea; la llama se divide y los ardores 
de mi hoguera amenazan á los que la han en• 
cendido." 1 

Tal era la forma elocuente de le. señal de la 
cruz usada entre los cristianos de la primitiva 
Iglesia, esos Moisés de la nueva alianza. Pue• 
des obtener una nueve. prueba en las pinturas 
de las Catacumbas. Esa forma ha durado Jar¡;o 
tiempo, y aun la he visto hace treinta años en 
algunas poblaciones católicas de Alemania. 

Pero si se ba perdido entre los fieles, la Igle­
sia la ha conservado religiosamente. Los dos­
cientos mil sacerdotes que dia á dia suben al 
altar, sobre todos los puntos del globo, son los 
eslabones visibles á nuestros ojos, de la cadena 
tradicional, que de nosotros se extiende á las 
Catacumbas, de las Catacumbas· al Calvario 

' 
: 'l'_endel'e Christo inter ignes -manus, alque in ipsis ti&­

cnleg1s focis trophroum Domini eignn.re victori~, <'le. (Lih. 
I, dt Virpi11.) 
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del Calvario á la ntontaña do Rafe<lim, y de alli 
se pierde en la noche de los tiempos, 

Lleguemos á los paganos: tambicn ellÓs hi­
cieron la señal de la cruz al orar, y la creyeron 
y con razon, dotada ele una fuerza. misteriosa 
de gran importancia, Pregunta á tus camara­
das la etimología del verbo adorare; se verán 
'atrojados para contestarte. Si este verbo fue­
ra una creacion de la Iglesia, podrías dejar de 
interrogarles; pero se encuentra en la lengua 
latina del siglo de Oro, como se dice en los 
colegios, y á fuer de liachilleres deberian sa­

berla. 
Descomponiendo el verbo adorar, significa, 

segun todos los etimologistas, llevar la mano á 
la boca y besarla, manum ad os adm-0'/Jere. Ese 
cm el modo con que los paganos honraban á 

sus dioses, Abundan las pru!Jbas de este aser­
to. "Cuando (l.(loramos, dice Plinio, llevamos 
la mano derecha. á la boca y nos inclinamos; 
luego, descsibicndo un círculo con nuestro cuer-

. ' ,11 
po, nos volvemos sobre nosotros mismos. 
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Minucici Félix: "Cecilia había visto la. cst:1-
tna de Se;i'pis, y siguiemlo la costumbre del 
vulgo supersticioso, llevó la mano á su boca y 

la besó." 1 

Apuleyo: "Emiliano, hasta hoy no ha orado 
á ningun Dios; ni ha frecuentado ningun tem­
plo. Si pasa por un lugar sagrado, considera 
como un crimen aproximarse la mano á los la­
bios para adorar." 2 

ro de adoracion? Al llenr la mano á. lo. bocn., el hombre 
hace bomcn:ljo Ue su pcrsoM 6. la cijvinidad; volviéndose 
sobre ~· ruismo1 imita el mo,·imiento de los nstros y ho.cé 
i la. Uivinidnd homenaje del mundo onloro, cuya má.9 no­
ble porcion ,on los astros celestes. 

E!:i. manera de adorar hace pa.rle del snbcismo 6 idola­
lrla. dt loR astros, que remonta á. lt\. mú.s n.lta antigüedad. 
Por los pitagóricos llegó hasta Numa, que prescribi6 es11t 
\'11.clta: CircumtI9i trcum ckoa adora,. "Dícese, agrega Plu­
tarco, que cato es ln. rcpruentacion de la vuelta. que d11 el 
ciclo (!n rnzon de su movimicnto. 11 

( Vida de Numa, cap. 
XII.) Esa pró.cticn., profundo.mente misterioso., estaba. rouy 
derramada en América ántes de sll descubrimiento, y o.un 
talá en u~o entre los drrvi,~, giradortt de Oriente. 

1 Creeilius simul!lcre Serapidis denoto.to, ut ,ulgus su• 
perstitio!lus solct, manum ori admevens, osculum labiis 
pre!llit. [ J,i Octav . .] 

1 In adornndo dextenm ~d osculum referimus, totum.• 2 Nulli Deo ad hoc rovi iupplicatit¡ nullum templum'rre­
que cor¡ms circumngimus. (Hi,t. Nat., l. XXVIII. )-N~ uent.avit¡ si fo.num aliquod prootereo.t, nefüs habet ado­
volvemos l!Obre nosotros mismos. ¡Qué significa, ese gént- •ndi grafüi.manumla.bris admovcre. [ .Apol., I, t,e,1,fin.] 

S-tA fl.dAL DE LA OILUZ, 
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¡ Por qué explicaba ese gesto el culto so 
no el culto ele aeloracion1 Voy á decirlo en 

' pal,ibras. El hombre es la im:\gen de D' 

Dios está entero en su Y erbo, por quien ha 
cho todo, y como: Dios, el hombre está ent 
en su verbo, y por él lince todo. Llevar la 
no sobre la boca, es comprimir el Verbo, 
ta cierto punto destruirlo. Hacerlo cemo 
paganos, para honrar al demonio, em dccl 
rn sus vasallos, sus súbditos, sus escla,os, y 
conocerle por Dios. Ya vez que era un crl 

enorme. 
De iiqui vienen las notables palabras de J 

al defender su causa: "Cuando he visto el 
brillando con todo su fuego, y á la luna a 
zándose, roeleada de luz, ¡se ha regocijado 
corazon en secreto y he besaclo mi mano? 
es la m,is gran iniquiefael y la negacion del · 
Altísimo, iniqnitns maxima est negntio co 

Deum Altissimwn. 1 

Ese gesto misterioso era de tal mancm el 
no de la idolatría, que hablando de los is 
tas que permanecier,,n fieles, dijo Dios: " 
he reservado en Isra<)l siete mil hombres, que 

l Job., XX.'{11, 26, ele. 
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han doblado la rodilla delante de Baal, y tocia 
boca que no lo ha adorado besando la mano." 1 

Los paganos adoraban, lle,:ando la mano á 

la boca y besándola: el hecho no pueele ponerse 
en dnda; pero en toelo esto me din\s, no veo la 
señal do la cruz. Vas á verla en la manera de 
besar la mano. 

Mira á ese pagano con la rodilla en tierra, 6 
la cabeza inclinada ante sus ídolos: mírale pa­
samlo el pulgar de la mano derecha bajo el In­
dice, y haciéndole descansar sobre el dedo do 
en medio, ele manera que se formo una cruz; y 
luego, besando devotamente esa cruz, con algu­
nas palabras murmuradas en honor de sus dio­
ses. Haz tú mismo la repeticion del gesto, y te 
convencerás ele que la crnz no puede formarse 
mejor. 

Que tal fué el modo, la accion do besar, rn­
presentando aeloracion, entre otros muchos pa­
ganos, lo atestigua Apnleyo: "Multitud de ex­
tranjeroe y de ciudaelanos, dice, acudieron :t la 
noticia del encantaclor espectáculo. Sorprendí-

1 Dcrcliuquammihi_in Israel scplom millin. viroTilill quo• 
rum genuo. non 1mnt incurva.ta ante Il:rn.1, et omnc os quO{l 
non :i.doravitcum oscnlo m:mus. ( III R,9., XIX, 18. ) 
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dos :t la vista de fan incomparable belleza, ,le 
que eran testigos, llevaban la mano derecha • 
la boca, descansando el indice sobre el pulgar, 
y por religiosas deprecaciones le adoraban como 
á la misma divinidad." 1 

Esa manera de hacer la se!íal de la cruz es 
tan real y expresiva, que aun en nuestros dias 
es familiar á. un grau número de cristianos, de 
todos los países. Como Ias!almas más piaclosas 
hacian la señal de la cruz, cruzando las manos 
sobre el pecho. Encontramos ese signo de la 
cruz en una de las circunstancias más solem­
nes, y la más misteriosa al mismo tiempo de su 
vida pública. Mañana satisfaré tu curiosidad. 

1 Mulli civium et advcnro copioai, quos cximii epccta­
culi rumorstudíosa.celebrilate congregaba.l, inaccessre for· 
mositalia admira.tionc stupidi, admoventea oribus suis 
dext.cram, priore digito in erectum pollicem residente, ut 
ipsam prorsus derun Vcnereru religioflis oralionibus venc­
ra.bantur. (Aain., Aur. lib. IV. )-En cunnto nl murmu­
rio del acompaiiamieni.-0, se conocen los versos de Ovidio, 
VI, Métamorph: 

Restitit, et pavido, fo.veas mibi, murmure dixit. 
Dux mena: et aimul, fa.veas inihi, murmure dixi. 

CAR TA DÉCIMA, 

Dicitmbr1 5. 

Segunda y lerc_cr11 mnnera. eon que los pago.nos hacia.n l& 
sennl de Jo. cruz.-Testimonios.-Ln. Pieta, publica.­
Los paganos reconocian un p.oder mislerioso en ln sei'.ía.l 
d_e lo. cruz.-¡ De d6nde les vcni& esa. creencia !-Gran 
sistema del mundo mornl.-Importa.ncia de lo. seilal de 
In. cruz á los ojos de Dios.-La. seí'Ial de la. cruz en el 
mundo físico.-Palabras de los Padres y de Platon.­
Inconsecuencia de los paganos, antiguos y modernos.­
Razon del odio particular del demonio por la seiinl de 
la cruz. 

Al salir del colegio, despues de diez años de 
estudios griegos y latinos, no se sabe ni la pri­
mera palabra sobre la antigüedad pagana. La 
educacion nos enseña el reverso de las cartas , 
nunca el anverso, y tengo buenas razones para 
creer que lo que pasa en Francia, pasa igual­
mente en otms part.es, 
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¡;. De ,lo que resulta, queri,lo amigo, que del 
asunto do quo voy á hablarte, sorá para lama­
yoría de las gentes de una extrema novedad. 

Hélo aquí: 
Cuando un general romano llegaba á poner 

sitio á una ciudad, la primera operacion del ge­
neral, ora se llamase Camilo, ora F:ibio, Mete­
lo, César ó Escipion, no ora abrir fosos 6 formar· 
lineas de circunvalacion, sino evocar :i los dio­
ses defensores de la ciuclad y llamarlos á su 
camp&mento. La fórmula de la evocacion es 
demasiado larga parl\ consignarla en nna car­
ta; pero 11\ encontrarás on Jlfacrobio. 

El general, al pronunciarla, hacia la señal de 
11\ cruz. Como Moisés, como los primeros cris­
tianos, como hoy el sacerdote en el altar, con 
las mauos extendidas al ciclo, pronunciaba en 
tono deprecatorio el nombre de Júpiter. Des­
pues, lleno de confianza en la efioaoia de su ora­
cion, cruzabc, devotamente las manos sobre el 
pecho. 1 Alú tienen la señal de la muz, bajo 
dos formas incontestables, universales y perfec­

tamente regulares. 

1 Cum J ovem dicit, mnnos ad coolum tollil¡ cum ;otum 
rccipere decit, ma.nibus pectu:: tnngit. (Satur., l. IU1 c. U.) 
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Si este hecho notable es generalmente igno­
!'lldo, voy :i presentarte otro, que lo es un poco 
ménos. El uso de orar en oruz era familiar á 
lo, paganos del Oriente y del Occidente. Sobre 
este punto no hay diferencia ale·una entre ellos o ' 
los judíos y nosotros. Vuelve á leer los clásicos. 

Tito Li vio, te diró.: "Estando de rodillas ' elevaban sus manos suplicantes al cielo, 6 in-
rocó ,\ Júpiter y á todos los dioses." 1 

Dionisia de Halicarnnso: "Bruto, al saber la 
desgraciada suerte ,le Lucrccia, elevó las ma­
nos al cielo, 6 imooó á Júpiter y á todos los 

dioses." ' 
Yirgilio: "El padre Arquires, sobre la ribe­

ra, oon las manos extendidas, invoca á los gran­

des dioses." ' 
Atenéo: "Al saber Darlo con qué considera­

ciones trataba á sus hijas, cautivas, Alejandro 
extendió sus manos al sol y le suplicó, que si él 

1 ~iitc genibiis supino.s manu! ad coolum ac deos tcn­
dent,,. (Lib. XXXIV.) 

2 ~rutus, ut cognovit co.sum et nccem Lucretiro, pro­
ten11s 11.d crelum uianibus: Jupitor, inquit, llüque omnes 
etc. (Antiquit., lib. IV.) 

1 

3 At po.tcr Anchises, po.s~is <le füt.ore palmi!I, 
Nmlli1m mo.gno. yocat. (.íEneiJ., lib. III.) 
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mismo no poclia reinar, diera su imperio á Al 
jandro." 1 

Por último, Apuleyo, declara forn,almen . 
que esa manera de orar no era una erúpcion, 
como algunos jóvenes modernos puclieran c · 
ficarla, una excentricidad, sin.o una costumb 
permanente. "La actitud de los que oran, di~ 
es eleva, las manos al cielo." 2 

Un instinto, que llamaré tradicional, porqu 
de otra manera no tendria nombre, les enseña­
ba el valor de ese signo misterioso. Poder ha 
cerlo en sus últimos momentos, era para e 
el gaje asegurado de salvacion. "Si l». mue 
dice Ariano, llegara á sorprenderme en medi 
de mis ocupaciones, me bastará poder .elevar l 
manos al cielo." 3 

· 

Atiende; no dice: si puedo caer ele rodillas 
golpearme el pecho, ó inclinar mi frente en 

1 Cum hoc Dn.rius Cognovisset, manus ad solem ext 
dens, precatus est, ut vel ipse imperaret,. vel Alcxondir. 
( Lib. ·xm, c. XXVII.) 

2 Habilus onntium sit est, ut manibus ext1msis ad cce­
lum precemur. (Lib. d~ Mundo, vers. fin. J 

3 Si versantem talibus in action.ibus, mors arrepia.nt, st 

tis mihi erit si, porrectis ad J?eum mnnibus, sic loqui va­
leam. ( In Epictct., lib. IV, c. X.) 
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polvo, sino: si puedo extender mis brazos en 
cruz y elevarlos al cielo, ¡por qué? Pregúntalo 
á tus camaradas. 

Pregúntales, ¡ por qué los egipcios colocaban 
la cruz en sus templos, oraban ante ese signo 
adorable, y le miraban como el anuncio de una 
futura felicidad 1 En la época de Teodosio, re­
fieren los historiadores griegos Sócrates y Sozo­
meno, cuando se destruían los templos de los 
falsos dioses, el de Serapis, en Egipto, se en­
contró lleno de piedras marcadas con caractéres 
geroglíficos en forma de cruz. Los Neófitos egip­
cios afirmaban que esos caractéres significaban 
la cruz, signo ele la vida futura, segun los intér­
pretes. 1 

Entre los romanos ese mismo instinto se t.ra­
ducia por un hecho, del que tal vez dudaría yo 
si una medalla antigua que tengo delante de 
los ojos, no me suministrara la prueba material. 
Por una parte conociau la eficacia de la señal 

1 Theollosio magno regnante, cum íann. gentilium di­
ruercntur, inventre sunt in Serapidis templo hieroglyphi­
cm litterre habentes crucis formam, quo.s videntes illi qui 
ex gentibus Christo crediderant, niebant, significare cru­
eem, apud peritos hieroglyphicarum notarum, -vitam ven­
lurnm. (Sozom., lib. V, c. XVII¡-ld., lib. VII, o. XV.) 
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de hi crnz, que acabo de tlcscribir, por otru, 110 

queriendo ni como Moisés, ni como los prime­
ros cristianos, permanecer cou los brazos en cruz 
durante sus preces, ¡ qué hicieron esos señores 
del viejo mundo 1 Se fingieron una diosa encar­
gada de interceder por la república, y la repre­
sentaron en la actitud de Moisés sobre la mon 

taña. 
En Roma, pues, en medio del Forwn olito­

r·imn, en que se ven todavía hoy los restos del 
teatro de ?.larcelo, se levantaba la est:ítua de 
la diosa llamada Pietas publica. Se la represen­
taba en pié, con los brazos extendidos en forma 
de cruz, absolutamente lo mismo que l\Ioisés 
en la montaña, 6 como los primeros cristianos en 
las Catacumbas. Tenia ademas á su izquierda 
uu altar sobre el que se quemaba el incienso, 
símbolo de la omcion. 1 

Sobre el valor impetratorio y Jatréutico de la 
señal de la cruz, estaban de acuerdo el alto 
Oriente con el Occidente, el romano cou el chi­
no. ¡ Creer:ís que un emperador de China, tan 
antiguo que casi es mitológico, Hien-Yuen,lia-

1 Orctzer, De Cr11c!, p. 83,-Forccllini, nrt. Piela11 ele. 
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bia ¡,resentv.lo como Pbton, el misterio ele la 
cruz! "Para honrar al Altísimo, e;;e antiguo 
emperador unía dos peelazos de nmelera, uno :í 

llares del otro." 1 

De suerte que de fas siete maneras ele hacer 
la señal de la cruz, los paganos conocían tres, 
y lás practicaban religiosamente, con especiali­
dad en las ocasiones importantes. Toclo está 
muy bueno, me dirás; pero ¡ sabia11 lo que lia­
cian 1 ¡No era entónces un signo puramente 
arbitrario, insignificante y del que nada se pue­

de deducir1 
No pretendo que los paganos hayan conocitlo 

como nosotros la señal de la cruz: era entre 
ellos casi lo que las figuras entre los judíos. 
A sus ojos tenia unl]. significacion real, un Ya­
lor consiclerable, aunque más 6 ménos misterio­
so, segun los lugares, los tiempos y las personas. 

Conoces los cscyitos con tinta simpática. A 
primera Yista los caractércs, mmciue realmente 
trazados, son muy poco aparentes, pero al acer­
carse al fuego, 6 por medio de un reactivo, apa­
recen con rapidez y son peifcctamente legibles. 

1 Dllcoura Prllim. di, Chou-King, par le P. Pi·émarc, 
cb. IX, p. XCII. 
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Así era 1~ señal de la cruz entre los pa
0 

Cuando ese claro-oscuro fué iluminado por 
rayos, de la luz evangélica, no cambió, como 
cambmron las figuras del Antiguo Testame 
sino que como ellas se hizo inteligible· se 
cubrió y habló, ' 

Creer que entre los paganos la seiíal de 
cruz fuem un signo arbitrario es una su 

' ' ciou absurda que por si misma se destruye. 
da de lo que es universal es arbitrario, lo mi 
la señal ele la cruz que cualquicrn otra 
Toc_amos en este momento, querido Federi 
uno de los m:is profundos misterios elel órd 
moral. 

No olvides que por ahora mi objeto es m 
trarte en la señal de la cruz un tesoro que 
enriquece, Preciso es para enriquecerse que 
hombre lo pida y Dios lo escuche, y para q 
sea escuchado, es tambicn P!'eciso que el ho 
bre sea agradable á Dios: Deus peccatores 
e.mudit; y á los ojos de Dios no hay más q 
su Hijo y aquellos que se le parecen. 

El Hijo de Dios, ese t\nico mediador en 
Dios y los hombres, es una cruz viva, y vivo · 
no de ella desele el principio clel mundo, A!,'11 
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occisus ab origine mundi. Es ol gran Crucifica. 
ao, el nuevo Adan, es el tipo del género humano. 
Para ser agradable á Dios, es, pues, necesario 
que el hom~re so semeje á su divino morlelo y 
sea un crucificado, una viva señal ele la cruz. 
Tal es, como el clel mismo Verbo, su destino 
sobre la tierra, su actitud, la de un mendigo, 
cuando se presenta delante de Dios para pedir 
una limosna. 

La Providencia no ha r¡_Íterido que ignomse 
esa condicion necesaria para alcanzar éxito. Co­
mo 110 ha perdido el recuerdo de sit caída y la 

e,peranza de su redencion, tampoco Ita perdido 
el conocimiento del instrumento redentor. Do 
aquí se dcri,an la existencia y fa práctica de la 
sefial de la cruz entre todos los pueblos, elesdc 
el origen de los siglos hasta nuestros dias, bajo 
una ú otra forma, en el acto de orar. 

Dios no solo ha grabado el instinto de la sc­
fial de la cruz en ·el corazon del hombre sino 

' que para tener presente sin cesará sus ojos cor-
porales, la necesidad do este signo saludable, y 
hacerle comprender el influjo c¡ue tiene en el 
mundo moral, el Criador quiso c¡ue en el mundo 
material todo se hiciera por la señal de la cruz. 
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"Es infinitamente notable, dice Grotzer, 
desde el orfgen del mundo haya querido 
tener la fignra de la cruz ante los ojos del 
nero humano, y organizado las cosas de 
ra que no pudiern hacer casi nada" sin la i 
vencion ele ese sicrno ,, 1 

" ' 
Gretzer es el centésimo eco de la filo 

tradicional. Prepara tu oido para escuch111 
gunos otros: "Mirad, dicen, todas las cosas 
están en el mundo, y vecl si no están todas 
bernadas y puestas en obra por la señal de 
cruz, El hombre que vuela· en los aires, el h 
bre que nada en el agua ó que ora, forman 
señal de la cruz y no pueden obrar mas que 
ella. 

"Para tenta,r fortuna é ir :1 buscar rique 
á las extremidades del mundo el nave , o 

tiene necesidad de un buque, este no puede 
gar sin mástiles, y el mástil con las vergas 
ma la señal de la cruz: sin ella no hay direc · 

1 lllud consiU.C'· :i.tione dignissimum estl quod Dem 
gul'nm crucis ab i.i i( io sempcl' in hominum oculis 1e 
vo]uit, remquc it¡, !ustituit, ut bomQ propcmodum 
ngcrc po:::sct, !> iU•~ ••~crveui('Dtc cruci'I gpccie. ( Ft· 
lih. 1, c. LTL) 
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posible, ninguna fortuna se puede esperar. El 
labrador pide á ]" tierra su alimento, el de los 
ricos y el ele los reyes; para obtenerlo le es pre­
ciso un arado, y este no puede abrir el seno de la 
tierra si no está armado de un cuclúllo, y el ara­
do con la cuchilla forma la señal de la cruz. 1 

"Si la señal de la cruz es el medio por el cual 
el hombre obra sobre la naturaleza, es tambien 
el instrumento de accion sobre sus semejantes. 
¿Eu las batallas no es la vista de la bandera 
la que anima al soldaclo 1 t Qué representaban 
entre los romanos los cantabra y los siparia de 
los estandartes, más quo la señal de la. cruz? 
Unos y otros son lanzas doradas, coronmlos de 
un madero colocado horizontalmente, del que 
pendia un velo de oro ó de púrpura. Las águi-

1 .A.ves qu:mdo volant ad relhcn formnm crucis assu­
munt, horuo no.t:ins per aquas Tel oi-ans, formn. crucis vi­
!Uur. (S. Hier., úi c. XI ,Vare.) Antennro navium, vclorum 
eornu:i., sub figurn. nostroo crucis volit.ant. (Orig., Homil, 
VIII, in diver,.)-Sicut autem Ecclesio. sine cruce atare 
non potcst, it::i. et sine arborc nn.vis infirma est. Statim 
cnim dio.bolus inquicta.t, et illo.m ,•entis allidit.. At ubi sig­
num ·crucis erigilur, sta.tim et diaboli iniquitas repellitur, 
et ,·entorum procclla. sorítur. (S. Muim. Taur., ttp. S. 
Ambr., t. III, ser. 50, etc., etc.) Se pueden citM· olrM mil 

:i.rlicacionl'!'!. 
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las con las.alas extendidas colocadas en la pun­
ta de las lanzas, y otras insignias militares, re­
cuerdan invariablemente la señal de la cruz. 

"Loi trofeos, monumentos de victol'ias obte­
nidas, ÍO!'man la señal de la cruz. La religion de 
los romanos, toda guerrera, adoraba los estan­
dartes, juraba por ellos, y los prefería :l. los dio­
ses; y todos sus estandartes eran cmces: omnes 
illi imaginwm, sug ges tus insignesmonilia cru• 
cium 31mt." 1 De manera que cuanclo Constan­
tino quiso perpetuar el recuerdo de la cruz, por 
la que babia vencido, no tuvo que cambiar el 
estandarte imperial, y se contentó con que se 
grabase en él la cifra de Cl'isto, como si sola­
mente importara nombrar á Aquel de quien ba­
bia tenido la visio!!, y no el objeto de ella. 2 

El hombre se distingue exteriormente de la 
bestia, en que camina derecho y ¡mcde exten­
der los brazos; y el hombre de pié y con los bra­
zos extendidos es la señal de la cruz. Por eso 
se nos ordena orar en esa actitud, para que nues­
tros miembros proclamen la pasion del Scf10r. 
Cuando nuestra abna y nuestro cuerpo, cada 

I Terlull., .Apolog.1 XYI. 

2 Euseb., lib. IX Ifütor., 9. 
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uno,, su urnuern, confiesnn á Jcsus crucifica¡lo, 
nuestra oracion es más pl'ontamente oscucbada. 

"El ciclo mi,mo está clispuesto en forma de 
cruz. ¿ Qué representan los cuatro puntos' car­
dinales, sino los cuatro brazos de la cruz y la 
univers,tlidad de su saludable virtud 1 La crea­
cion entera lleva la marca de la cruz. ¡ Y acaso 
no escl'ibiú el mismo Platon, que el Poder más 
cercano al primer Dios se extcncli6 sobre el mun­
do en fol'ma ele cruz 1" 1 

De aqul se ¡]crirn la perentoria rnspucsta que 
~linucio Félis: ¡liú á los paganos que reprocha­
ban á los cristianos que hicieron la sclíal de 
la crus: "¡ Poi' ventura no cstií la cruz por to­
das partes! les decía. Vuestras enseñas, vues­
tras banderas, los estandartes de vuestros cam­
¡,amentos, ¿ qué son sino cruces adornarlas y 

' 1 Ideo clcvatis manilJus orare prrecipimur, ut ipso 
r¡uoquc mcmbrornm gc8tu pnssioncm Domini fütcnmur. 
Tum cnim citius noslr:\ cxaudiiur oratio, cum Chri8tum, 
r¡_u~m mcns loquitnr, cHnm corpm~ imitntur. (S. "Muim. 
Taur., apml S. ,Aml,r., t. III, ser !:i6¡-S. Hicr., fo Marr., 
II :-Tcrtull., Jpol., X\' l ¡-Orig., llomil. V IIhn diveri.) 
-llixit, üm quro primo Deo proximn crnt, in modum X 
}lttenc porrcctnm et extensam cssc. (S. Jusl, Apot, etc., 
etc.) 

9-LA SER AL DI I,A ORtl'Z, 
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elornelas 1 ¡ No orais como nosotros con los 
zos extendidos 1 En esa actitml solemne, 1 
empleais fórmulas por las cuales proclamais 
soló Dios? ¡No os reunís cntónccs á los crist' 
nos adoradores ele un Dios único, y que tie 
el valor de confesar su fé en las torturas, 
tendiendo sus brazos en cruz 1 

"¡Qué diferencia existe entre nosotros y vu 
tro pueblo, cuando con los brazos en forma 
cruz dice: Gran Dios, Dios verdadero,.,¡ 
quiere? ¿ Es este el lenguaje natural ele! pa 
no, ó la oracion del cristiano 1 Así pues, ó la 
ñal ele la cruz es el fundamento ele la razon na­
tural, 6 sirve ele base á vuestra rcligion." 1 

¡Por qué, pues, añadian otros apologistas, 1111 

perseguís? Y yo tambien, querido Feclerioo, 
puedo dirigir la misma pregunta á los pagan 
modernos. t Por qué perseguís la señal ele ]a 

cruz? tPor qué os avérgonzais ele ella? ¿Por 
~ué perseguís con vuestros sarcasmos á los que 
tienen el valor de hacerla 1 La respuesta es hoy 
la misma que la ele otras épocas. Satan, esa 

1 lla signo crucis a.ut ratio natu1·11,lis innititur 311 vea-
tro. religio formn.tur. [Octa1·.] 
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gran parodia de Dios, se había apoderado de la 
sella! ele la cruz, y permitía que en su provecho 
]a hicieran los paganos. ¡Pérfido! Era feliz al 
ver que los hombres empleasen pam 11dorarlc Y 
perderse, la scírnl misma destinad" :i lionrar al 

rerdadero Dios y salvarlos. 
En cuanto á. los cristianos, era otra cosa. Pa­

rtl ellos la señal de la cruz se empleaba en su 
verdadero destino. Honmba al verdadero Dios, 
al Verbo encarnado sobre todo, objeto personal 
del odio lle Satanas, al que arrancaba 111 hom­
bre á su victima, y entre los cristianos el uso 
de la señal de la cruz era un crimen digno ele 
muert~, ú la consideraban sus enemigos como 
un objeto irrisorio. Nada ha cambiado: que hoy 
so haga ante los esclavos del demonio la señal 

. de la cruz para burhrse de eJla 6 para usos pro­
fanos, 6 en pr:icticas ocultas, y no provocará. ni 

odio ni sarcasmos. 
¡ De dónde provienen, en los mal nidos de to-

dos los siglos, esas dis11osiciones en apariencia 
eontradictorias, de amor, odio, respeto y despre­
cio á un signo tan adorable 1 Del mismo Sata­
nás responde Tertuliano; espíritu de la roen-

' . tira, su objeto es altemr fa verdad, y convei:tlt 

• 
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las cosas más sttubs en provecho ele sus íduloi. 
Bautiza á sus fieles asegurándoles que el a

0 

borrará sus pecados, y así los inicia en el cul 
de Mithra: marca la frente de los soldados; e 
lebra la oblacion del pan, y promete la TCSU! 

reccion y la corona comprada con la espaela. 
"i Q.ué m:\s eliré? Tiene un soberano pontl 

fice al que prohibe las segundas nupcias; tiene 
sus vírgenes y sus continentes, Si Cxaminamos 
minuciosamente las supersticiones establecidas 
por Numa, los oficios sacerdotales, las insignias, 
los privilegios, el órden y lo más monuelo de sus 
sacrificios, los utensilios sagrndos, los Yasos y 
todos los objetos par'-' las expiaciones y 11rcces, 
¡ no es verclael que el demonio ha robado ,1 Moi­
sés y falsificail.o todas esas cosas? De sel e el 
Evangelio continúa la, falsificacion." 1 

. Satanás ha ielo más léjos toelavfa. Conocien­
do todo el poder de la cruz, ha prctcnclielo ha.­
cer ele ella un atributo personal, y ltpropiárselo 
para usurpar los homenajes del mundo al Dios 
crucificado. 

1 A dia.bolo scilicet, cujus suntparlcs intcncrtcndi ye­

l'itatem; qui ipsas quoque res sacramcntornm clivinorum 
ad idolorum mysteria oomulatnr, etc. (De Preacrij;t,) 
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"Instruido por los oráculos proféticos, dice 
Firmico l\1aterno, el implacable enemigo del 
género humano, ha hecho servir de instrumento 
de iniquidad, lo que se kibia estl1bleeido pl1ra 
l~ salud clel mundo. ¡Q.u6 significan esos cuer­
nos c¡ue se vanagloria de poseer? La caricatura 
de aquellos de que habla el profeta ius¡.,iraelo 
por Dios, y que tú, Satan:is, crees poeler adop­
tar :i tu espantosa figura. ¡ Cómo puedes bus­
car el adorno y b gloria 1 Esos cuernos no son 
otra cosa que el siguo venerable de la señal de 
la crm~.n 1 

Así es que gime ele mbia al ver marcada su 
frente con el signo sagrado, y no encuentra su­
plicios bastante crueles para castigarle por ha­
ber sostenido la imágen del Verbo encarnado. 
Mira, querido amigo, cómo trata á nuestros pa-

1 Agitans ot contorqucns cornua. biformis ..... nequissi~ 
mum ho~tcm genel'is huma.ni, de so.nctis vencrandisque 
prophct:i.rum ornculis ad contaminata furoris sui scelera 
translulissc. Qum sunt ista. cornuu. quro ha.bere se ,iact.at? 
Alia 5unt cormm, quro prophel....'l. Sancto Spiritu nnnucnte 
commcmorn.t., quro tu, diabole, u.U mnculat11m füciem tunm 
putas posse trn.nsfcrre. Uncle tibi ornamenta qurreis et 
glorlilm? Cornua nihil aliud nisi nnerandum cruci-s sig­
num monstrant. (ne.Error. projan. rr.lig., c. XX.II.) 
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clres y madres, ti nuestros hermanos y bermanu, 
y á los mártires de todos los tiempos y de tod01 
los valses. Y a les hace arrancar la piel de la 
frente, ya sobre sus desnudos huesos imprimt 
con fierro candente ignominiosos caractércs, y1 
les hace dividir en dos en forma de cruz, 6 com­
vrimir con cuerdas basta deformarlos, 6 azotar• 
los con nervios de buey, hasta hacerlos in con~ 

cibles. 1 

¡ Gran lcccion ! Que el odio <le Satan:is 1ia11 
la señal de fa cruz, sea la medida de nuestro 
amor y ,lesco para con ese adorable signo. Ve. 
rás mañana cómo posee títulos bastantes pan 
estos dos sentimientos. 

1 Véase Greher, De Cruct, lib. IY, c. XXXII, p. 628~ 
629. 

CARTA UNDÉCIMA. 

Dicitmbrt G. 

L1 aeilal dela cruz c9 un tesoro que· nos enriquece, por­
que es unn. oracion: pruebo.:!. Oracion poderosa: prue­
bas. -Oracion universal: prue'bas. -Ptuvec á. to<lo.s las 
neceshlo.des. -El hombre tiene necesidad de luces para. 
!U olmn.-La scfínl de la cruz las obtiene: pruebas.­
La seíio.l de la cruz lns procura forzoso.mente: pruebas. 
-Ejemplos de los mú.rt.ires. 

La señal de la cruz es un tesoro que nos en­
riquece, y esta es una de sus razones de ser. Nos 
enriquece, porque es una excelente oracion, y 
mpongo, quericlo amigo, que no olvidarás que 
e!II es la doctrina que establecemos en este mo· 

mento. 
Contamos ya con la mitad de la prueba, con­

sistente en la antigüedad, la universalidad y la 
perpetuidad de la señal de la cruz. En medio 
del naufragio en que el mundo idólatra deja 


